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ANUNCIOS ECONÓMICOS 

L A P A Z 

En 1.° de Mayo último, y ante la si
tuación aflictiva por la que está cru-
gando la española nación, publicamos, 
con el titulo TREGUA, un editorial en el 
que prometíamos dar de mano tempo
ralmente á nuestra campaña en pro de 
los ideales regionalistas para concre
tarnos á defender los derechos amena
zados de España, sin que esto, claro 
está, equivaliera á la renuncia de nues
tras aspiraciones que, de una manera 
si cabe mas enérgica de lo que lo ve
níamos haciendo, continuaremos el día 
eu que la paz tan deseada llegue á con
solidarse; y al emitir nuestro acuerdo 
rogábamos á todos nuestros colegas de 
las distintas regiones que con nosotros 
sostienen la misma causa, siguiesen 
nuestro ejemplo y diesen una tregua 
prudencial á sus trabajos encaminados 
ála obtención de sus legítimos deseos. 

Algún colega de los que represen
tan la causa regionalista atendió nues
tra pretensión, y reproduciendo el edi
torial de referencia secundó nuestra 
iniciativa, porque consideró caso de 
conciencia y de patriotismo lo por no
sotros propuesto. 

Desgraciadamente no todos han pen
sado lo mismo, y teniendo presentes 
más los intereses de la región en que 
se publican que los de la nación ente
ra, continúan su campaña de propa
ganda en la que parócenos ver no po
co de egoísmo. 

Y lo propio que esos colegas han he
cho diversas agrupaciones regionalis
tas que, uniéndose estrechamente, han 
constituido un pacto de unión con el 
que no podemos ni debemos estar con-
íormes, porque tal unión podría impli
car, de ser atendidas sus exigencias, 
un algo vergonzoso y humillante que 
no encaja en nuestro modo de apreciar 
las cuestiones de índole interregional. 

Nos queremos referir al manifiesto, 
ûe parte de la prensa catalana y gran 

húmero de colectividades han dado á 
su pueblo para que, á outrayice, reclame 
^el Gobierno la paz. 

Somos los primeros en el anhelo de 
l^e el Estado español viva en paz y 
^ que la nación vuelva á su normal 
éPoca de tranquilidad, pero si la paz 
ap6tecida ha de obtenerse mediante el 
sacrificio del patrio decoro, preterimos 

una guerra que aunque nos extermine 
deje incólume nuestro honor, á una 
paz que ponga en tela de juicio todo 
lo que de caballeresco hay en el noble 
carácter de los españoles que siempre 
han sabido morir sin vilipendio antes 
que en las páginas de los anales de la 
patria historia pudiera caer nn borrón 
que ennegreciese su blancura. 

Galicia, más ofendida que región al
guna por los gobiernos que han veni
do sucediéndose en la nación, tiene 
mejor que ninguna otra indiscutibles 
derechos á que se la haga justicia y se 
le conceda lo que en razón le pertene
ce; pero ante las desdichas que afligen 
á la madre patria, enmudece para no 
oponer obstáculos con su proceder á la 
gestión de los que tienen el deber de 
encaminar todos sus afanes á la salva
ción del país. 

Es esto decir que si en tiempos de 
tranquilidad somos antes que españo
les gallegos, en diasen que la rebelión 
amenaza con destruirnos, somos espa
ñoles antes que gallegos. 

De aquí el qué, si bien queremos la 
paz, no podamos solicitarla si para 
conseguirla tubióramos que abdicar 
de cuanto hace á los hombres y á los 
pueblos dignos, porque lejos de pre
tender nada que acuse sospechas de 
rebajamiento es preferible el sucum
bir, pues si en el primer caso quedaría 
á salvo la vida, en el segundo sepulta
ríamos en la huesa del descrédito un 
honor que nonos pertenece porque es 
legado de Dios y á E l tenemos que de
volvérselo tan limpio como de E l lo 
hemos recibido. 

Nosotros que no buscamos la guerra 
no debemos tampoco buscar la paz. 
A l aceptar aquella hemos obedecido al 
imperioso mandato de nuestro patrio
tismo ultrajado; al obtener ésta no 
habremos de proponerla, sino acatarla 
si nos es propuesta sin menoscabo pa
ra nuestro orgullo nacional. 

¿Que la guerra nos empobrece y nos 
precipita á la inevitable ruina?; y bien, 
ya lo sabemos, ya lo sabíamos al reco
ger el guante que traidoramente nos 
ha sido arrojado; pero sabíamos y sa
bemos asimismo, que si por misterio
sos designios en la lucha llevamos la 
peor parte y en ella caemos, sobre 
nuestra tumba brillará el sol del he
roísmo que con sus rayos-calentará la 
tierra bajo la que'reposarán nuestros 

restos, y sobre ella harán que florezca 
el laurel que corona á los proceres, la 
palma que simboliza á los mártires. 

¿Es que queremos renunciar á nues
tra preclara historia? ¿es que no que
remos recordar los triunfos de nuestra 
raza? ¿es que pretendemos con un acto 
de debilidad eclipsar los radiosos des
tellos de nuestras tradiciones...? 

Pensemos en que somos descendien
tes del ilustre abolengo de los Cid,. 
Gonzalo de Córdoba, Guzmán el bue
no y tantos otros inmortales caudillos 
que por algo han realizado sus proe
zas, porque al realizarlas nos legaron 
con ellas el modelo en que debíamos 
inspirarnos, ejemplo que debemos imi 
tar si n i queremos que se nos tilde de 
abyectos ó degenerados. 

Venga, si, la paz; pero no la persi
gamos para obtenerla de cualquier mo
do y á cualquier precio. 

Prescindamos por el momento d© 
particulares intereses y de convenien
cias de región, que tiempo qu©day 
cuando la tranquilidad se restablezca, 
de volver á la brega. 

Guardemos para entonces todas 
nuestras energías y seamos al presen^ 
te^ únicamente españoles, con exclu
sión de todo otro calificativo que de
note divergencias en el gran con
cierto nacional que por leyes etnográ
ficas y por deberes de patriotismo to
dos los nacidos en la ibérica penínsu
la tenemos el deber de sostener. 
, Confesamos de nuevo que somos re
gionalistas, pero nuestro regionalismo 
no lo queremos hacer triunfar á costa 
del sacrificio de una nación tan noble 
como la madre España. 

L I G A G A L L E G A 

_ E l señor Presidente de esta patrió
tica asociación en la Coruña, ha re
cibido un telegrama que dise: "San
tiago—18-11-50 mañana.—Constituida 
Liga Gallega. Presidente, Eios Ríal; 
Vice, Casares; Secretario, Rey; Teso'-
rero, Lojo; Contador, Eicardo Mar
tínez. Gran entusiasmo. ¡Viva Galicia! 
— Cabeza, Bruñas." 

Es ya un hecho, pues, la constitución 
de la Liga Gallega en Santiago; y las 
personas que componen su Directiva 
son una garantía de lo mucho y bueno 
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que ae puede esperar de sus gestiones 
en pró de esta región. 

En estos momentos difíciles para el 
Estado español, en que todo parece 
naufragar; cuando los buenos patriotas 
dirigen sus miradas al horizonte sin 
ver en él más que las señales tenebro
sas de una catástrofe inevitable de la 
que nadie nos puede librar, bueno es 
que los hombres honrados é indepen
dientes, los que no aspiran á ser caci
ques ni á vivir de este centralismo 
afrancesado que todo lo ahoga y 
anula, se asocien para defender los sa
grados intereses de la pátria en lo 
porvenir. 

La Liga Gallega es una asociación 
altamente simpática. De seguro que 
en sus listas no figurarán los nombres 
de los burócratas y explotadores que 
de nuestras desgracias viven; pero los 
buenos gallegos, todos los que saben 
cuanto hay por redimir aún en este 
país digno de mejor suerte, no vacila
rán en prestar ayuda y honrarse ins
cribiéndose en tan patriótica asocia
ción. 

Las líneas que anteceden fueron pu
blicadas por el querido colega E l No
roeste en su número 436, y dárnosle 
gracias entusiastas por las frases que 
dedica al regionalismo. Ya otras veces 
hemos tenido la satisfacción de obser
var cuan inclinada se halla dicha pu
blicación á las soluciones que informan 
nuestro credo; lo cual prueba que E l 
Noroeste no está ni estuvo nunca al 
lado de los burócratas y explotadores que 
de nuestras desgracias viven, y que es 
una de las'pocas publicaciones gallegas 
que no olvidan que en esta bendita 
tierra aún Jiay mucho por redimir. 

Santiago de Compostela ha respon
dido como siempre al llamamiento que 
algunos buenos gallegos hicieron para 
unir en una sola aspiración todos los 
pueblos, todas las instituciones y todos 
los buenos hijos de la regiónpá fin de 
que en lo porvenir sean fructuosas las 
gestiones en pró de sus intereses so
ciales, políticos y económicos. 

No podía esperarse otra cosa tenien
do en cuenta que son muchos los ga
llegos que en la querida Compostela 
tienen en su corazón un altar donde 
rinden constante y fervoroso culto á la 
pátria galiciana. 

E l dia 18 de este mes quedó cons
tituida en dicha ciudad la Liga Gallega, 
cuya Directiva la forman los señores: 
E-ios Eial, Presidente; D. Demetrio Ca
sares, Vicepresidente; Eey, Secretario; 
Lojo, Tesorero; y D. Ricardo Martínez, 
•Contador; según telegrama que al señor 
Don Salvador Golpe, Presidente de la. 
Liga en la Coruña, dirigieron los entu
siastas é infatigables propagadores del 
regionalismo gallego, D Alfredo Bra-
ñas y don Salvador Cabeza León: y el 
reglamento general fué presentado ya 
para su aprobación á la autoridad su
perior de esta provincia. 

No dudamos que todos los que se 
preocupan del porvenir del Estado de 
que formamos parte, cuyos horizontes 
están preñados de tormentas que des

afían acabar con todo lo existente; los elementos valiosos cuya entrega ex* 
que están convencidos de que el siste- giría el jefe de la escuadra enemiga» 
ma político que nos rige, inspirado en ¿Sería satisfecha su demanda? Lógic^ 

y razonable os que en las autoridades una centralización absorvente é msa 
ciable, no puede dar más frutos que 
los cosechados, y que urge modificarlo 
radicalmente inspirándose en una des
centralización absoluta que permita el 
desarrollo de todas nuestras fuentes 
de la riqueza pública, no vacilarán un 
momento en agruparse, en fraternizar 
con los fines redentores que persigue 
la Liga Gallega. 

Ya lo hemos dicho otras veces. E l 
regionalismo no es una aspiración po
lítica tendente á empequeñetíer el Es
tado. Dando personalidad política y 
administrativa á las regiones peninsu
lares, con arreglo á las necesidades 
peculiariares á cada una, puede llegar
se á la formación del Estado Ibérico. 
Las agrupaciones étnicas que tienen 
diferentes intereses no pueden regirse 
poruña sola ley, dictada con carácter 
general. 

De aquí vienen nuestros males, de 
aquí parten los profundos trastornos 
económicos que obligan á que nuestro 
campesino tenga que abandonar la 
tierra de sus padres para morir des
pués en la ingrata América. 

¡Adelante, pues! que desaparezcan 
para siempre las rencillas entre los 
buenos patriotas. El porvenir de nues
tra pátria requiere, exige,, clama por
que nos agrupemos en su defensa todos 
los gallegos de buena voluntad, y que 
lo que acaban de hacer los compostela-
nos sea imitado pronto por los demás 
pueblos de la región. 

¡Viva Galicia! 

Nada hemos querido decir hasta 
ahora, por si las cosas llevaban otro 
camino, respecto al estado indefenso 
en que se tiene á la Coruña. 

Lamentamos el que la comisión de 
núes tro Municipio en su visita al Ca
pitán general de este cuerpo de ejército, 
haya prestado^allando, su aquiescen
cia álo dicho por la primera autoridad 
militar de la región, pues si bien es cier
to que en las guerras internacionales 
cuando luchan dos naciones civiliza
das se respetan las leyes de aquellas 
es lo cierto que en la pendiente con 
los Estados-Unidos se está viendo á 
- cada momento el desprecio que del de
recho internacional hace la república 
americana, sin que por las grandes po
tencias se le dé importancia: otra cosa 
seria si España fuese la trasgreaora; 
sabemos de sobra que el fuerte siem
pre tiene razón y está libre de pecado. 
Dígalo sino la conocida fábula Los 
animales con peste. 

Pero á parte del no cumplimiento 
por los Estados-Unidos del derecho in
ternacional, si desgraciadamente la Co
ruña, y quien dice la Coruña dice otro. 
puerto gallego cualquiera, viese llegar 
á sus costas una armada enemiga, ¿creen 
nuestros ediles que la eximente de no 
ser plaza fuerte, la libraría de un 
ataque? Prescindiendo de que el ene
migo ya encontraría.pretexto, vaya 
si lo sabría buscar, para lograr sus fi
nes, ¿no tenemos en nuestra población 

de la ciudad encontrase resistencia y 
entonces ¿se contentaría con una 
gativa más ó menos cortés? 

Nuestro puerto ofrece un afortuna-
do y fácil golpe de mano á cualquiera 
y aun no siendo de temer una inval 
sión por parte de los Estados-Unidos 
en el caso de una conflagración gene
ral ¿no seria una magnífica base de 
operaciones para cualquier enemigo? 
Ya lo hemos dicho con antelación en 
otros artículos, al comienzo de la cam
paña. 

Su proximidad á Ferrol, lo hermoso 
y abrigado de su bahía, de fácil entra
da, sus edificios y mil y mi l condicio. 
nes más que reúne serían inapreciables 
en manos que las supiesen aprovechar. 

Y lo que sucede con la Coruña, su
cede con la hermosa y espléndida ría 
de Arosa, que debía ser inexpugnable, 
siendo como es estratégica, por do
minar el centro de Galicia que hoy es
tá á merced del primero que llegue. 

Y asi acontece en todos los puertos 
de la extensa costa gallega, pues es-
cepción de Ferrol y Vigo los demás 
puertos del litoral están indefensos. 

Y esto es censurable, porque Galicia 
es España y la misma razón que hay 
para artillar los puertos del Cantábrico 
y los del Mediterráneo, hay para ani
llar los puertos gallegos, á no ser que 
no se nos considere buenos más que 
para dos cosas: para que demos nues
tros hijos y nuestro dinero, y á fé que 
de unos y otros hemos dado con lar
gueza. Y ya que tanto damos justo es 
que se nosdefienda; ¿qué menos hemos 
de pedir? No se querrá que lo ponga
mos todo. Apenas pasa un día sin que 
en los combates entablados no se de 
cuenta de la heróica conducta ó de la 
muerte gloriosa de algún ilustre hijo 
de esta noble tierra gallega, digna de 
mejor suerte y hoy como siempre en
tregada á sus propias fuerzas.Mas ¡ay! 
hoy no son los tiempos pasados, y la 
heróica hazaña de Mayor Pita, no po
drá ser repetida. Ciertas cosas solo 
pueden tener lugar una sola vez en la 
vida. Y no se pueden pedir imposibles. 

LOS CARLISTAS 
Tiempo ha que á nuestros oidos lle

ga una especie que no sabemos si con
siderar absurda ó ridicula. 

Dicese que en muchas provincias los 
sectarios del eterno pretendiente, tan 
galante como galanteador, tan ejem
plar en su conducta como imposible 
por sus actos para ponerse al frente de 
la hispana nación, tienen organizadas 
verdaderas legiones aguerridas y nom
brado el personal que ha de dirigirlas. 

Cuéntase que algunos jóvenestienen 
en su poder los nombramientos] de 
alféreces, tenientes y capitanes; q"e 
otros menos jóvenes cuentan con las 
insignias de comandantes, y que otros 
más viejos ya se denominan coroneles 
y generales de brigada, habiendo algu
no que, como cabeza visible, ya se ha
ce titular general de división de u» 
ejército utópico llamado á hacer la 
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felicidad del pais... y cuentan, también, 
que se está procediendo al alquiler de 
soldados... á plazo fijo. 

Paróoennos muy bien los pujos béli
cos de esta juventud que retrograda, y 
T0Íen s&ben Dios... Patria y Bey que ve
ríamos con extremado placer que los 
entusiastas vasallos del principe que 
por mantener sus desaciertos empeñó 
el toisón de oro calumniando al infeliz 
JJoet, se organizasen en indomable 
cuerpo de ejército, con todos los entu
siasmos de su causa si, efectivamente, 
en sus pendones figurase con manifes
taciones de verdad la trilogía que re
vela la significación de su lema. 

jDiosl que implica el reconocimien
to de una potestad superior todo paz, 
todo perdón, todo caridad, todo abne
gación, to lo esperanza, todo amor al 
prójimo, todo concordia, todo frater
nidad... 

¡Patria! la expresión de los afectos 
mas íntimos del ciudadano; aquella en
tidad que por lo grandioso de su sig
nificación es el resumen de todo lo 
grande, de todo lo noble, de todo lo 
sublime que atesora el corazón de los 
buenos patricios... 

¡Rey! la tolerancia de un ser que 
reúna en su gerarquía el simbolismo 
del mejor gobierno de la nación; ser 
perfecto ó muy allegado á la perfec
ción; compendio de la fuerza vital de 
un Estado, gerárquico máximo que al 
cubrirse con la piel del armiño debe 
de hacer que la blancurs de su vesti
menta y obras jamás se ensucie ni aun 
con las sospechas de un acto equí
voco... 

jEstá bien! 
Nos conforma el credo que encierra 

el génesis de la doctrina carlista, y 
tanto nos agrada que, por bien de to
dos los carlistas y para su mayor cré
dito, vamos á hacerles una proposición 
que de ponerla en práctica los acredi
taría de excelentes patriotas. 

Es esta: 
Como hemos dicho, en diversas re

giones de la península hay organiza
dos batallones carlistas; pues bien: en 
la actualidad la madre patria se vé 
precisada á sostener tres guerras, una 
de ellas naval. 

Para hacer frente á ellas España 
necesita dinero y hombres. Demos por 
cierto que los carlistas tienen hombres 
y dinero, pues ofrezcan éste á la pa
tria, que á fe no lo rechazaría, y vá-
yanse los otros á las x\ntillas, al Ar
chipiélago Filipino y á los buques do 
guerra á defender el honor de España 
qne es el honor de la patria y por con
siguiente, el honor del Rey. 

Allá, entre los matorrales matando 
visayos y tagalos; entre los manigua
les exterminando insurrectos y sobre 
el océano aniquilando yanquis, pueden 
demostrar sus ardores bélicos y obte
ner una victoria que los llene de glo-
l̂a; y una vez coronados con el laurel 

uel triunfo, crean que vueltos á la ps-
üinsula habrían conquistado el reina-

que persiguen y ceñirían en torno á 
^ frente de su indiscutible Señor la 
^urea corona de los vencedores, más 
Allante y perpetua que la adquirida 
eu revueltas interiores en las. que casi 
Sleaipre.s6 disputan bastardos intere-

¿Están conformes los carlistas con 
nuestra proposición? pues á alistarse, 
á ofrecerse al Gobierno, á pelear con 
el enemigo común... para hacer olvi
dar todos los desaciertos en que el 
carlismo ha caido, para echar un den
so velo que oculte á la posteridad las 
manchas de sangre que los facciosas 
han hecho derramar á los leales en el 
mismo territorio donde rodó la cuna 
de unos y otros. 

Sólo de este modo puede sernos más 
tolerable la causa de los carlistas; 
sólo así, viéndolos desnudos de egoís
mos, humanizados, piadosos, amantes 
de sus conciudadanos, observándolos 
patriotas; admirándolos con la satis
facción legítima de enorgullecerse con 
el nombre de españoles, que es la an
títesis de cuanto refleja desamor á este 
pedazo de suelo europeo donde la hi 
dalguía, la nobleza y el valor siempre 
han tenido su asiento; de esta tierra 
en la que por haber arraigado en ella 
los entusiasmos de raza no ha sopor
tado jamás ajenas ingerencias, ni ha 
sabido por propia referencia lo que 
significan deshonor ó indignidad. 

Y si así no lo hacen; y si sus sueños 
se concretan á solicitar rastreando lo 
que noblemente no podrían conseguir; 
y si sus legiones han de servir única y 
exclusivamente para volver á la revo
lución aprovechándose cobardemente 
de las penalidades de la patria... en
tonces... ¡ah! entonces que despierten 
de su sueño y se convenzan de que en 
las codicias del imposible hay un lími
te al que los hombres no pueden arri
bar, y como Dios no se hace solidario 
de las malas causas, ni patrocina los 
medios inicuos empleados para llegar 
á realizarlas, sobre la suya pesará con 
la maldición de los honrados patriotas 
el anatema del Omnipotente. 

Como simpatizamos con las ideas 
contenidas en el último Manifiesto que 
Don Garios ha dado á la nación, por
que en sus promesas se trasluce un 
programa regionalista, es que emiti
mos las nuestras en los anteriores pá
rrafos en las que no llevamos otro ob
jeto que el aconsejar la mayor pruden
cia á los que, inducidos por inoportunas 
impaciencias, pudieran abrigar propó
sitos de causar transtornos internos 
que traerían el desquiciamiento del 
país hoy que tanto necesita de la más 
perfecta unión, de la más ámplia tole
rancia. 

No es, pues, nuestre objeto el com
batir por sistema, herir susceptibilida
des ni dejar de respetar creencias po
líticas, nosotros que tanto respeto pe
dimos para nuestros ideales. 

Lo que manifestamos lo hacemos so
lamente ante el temor de que pudiera 
haber quienes aprovechándose de nues
tros disgustos áol momento trataran 
de aumentarlos con actos indignos, y 
lo que decimos refiriéndonos á los car
listas lo referiríamos á los republica
nos y á cuantos perteneciendo á cual
quier bando político fueran capaces de 
acariciar miras particulares y egoístas 
cuando se imponen la generosidad y el 
patriotismo. 

Haya en todos grandeza de espíritu. 
La situación de España ha llegado 

á ser tan crítica por la perfidia de 
nuestros enemigos de raza y de reli

gión, que para hacer frente á las con
tingencias que pueden sobrevenir, es 
de suma necesidad que todos los espa
ñoles nos agrupemos bajo los pliegues 
de una sola bandera; aquella que paseó 
sus brillantes colores por todas las par
tes del mundo y que al presente guar
da aun entre sus girones el recuerdo 
de su grandeza, recuerdo que todos de
bemos tratar de sostener y alimentar. 

La gloriosa magnitud de estos re
cuerdos es la que nos aconseja que 
seamos enérgicos con quienes preten
dan darlos al olvido. 

If 

El servicio militar obligatopio 

Es la conversación del día, es el te
ma obligado, la introducción de este 
sistema por parte de algunos senado
res y algunos diputados que hoy de él 
se ocupan á pesar de no ser nueva la 
idea, porque ya por via de ensayo pú
sose en práctica por el gobierno de la 
república en el año de 1873. 

Cuando pasaba España por un pe
riodo quizás más triste y más calami
toso que por el que hoy atraviesa, en 
aquel año en que nos acosaban dos 
horribles guerras civiles en la penínsu
la y otra más potente y más poderosa 
en nuestra gran antilla, causa del l i t i 
gio que hoy ventilamos con la ambicio
sa nación yankee que ya entonces tam
bién la alimentaba, teníamos un go
bierno que hubiera conjurado esos con
flictos, sino fuera porque ciertos ele
mentos que, como en aquella época 
predominaban como p r e d o m i n a r o n 
siempre y continúan todavía, ávidos 
de satisfacer desenfrenadas concupis
cencias, ahogaron las instituciones que 
entonces nos regían. i 

Aquel gobierno, pues, respondiendo 
á los clamores del pueblo, planteó el 
servicio militar obligatorio sistema que, 
no exigía su credo político, sino en la 
supresión total del tributo de sangre; 
pero que debido á las circunstancias 
anormales porque la patria pasaba, 
veíase no sólo en el caso de sostenerlo, 
sino también de continuar el camino 
de sus predecesores con más arraigo, 
pero bajo una forma esencialmente de
mocrática. 

A l pueblo, díjole el gobierno repu
blicano: 

—No supr ímelas quintas; pero'en 
cambio para que todos seamos iguales 
á tributarlas: Suprimo, la redención, la 
sustitución, las exenciones de talla y 
los cupos.—La patria agoniza: unámo
nos todos en apretado haz para defen
derla y salvarla de los sectarios que la 
arruinan; salvemos esas instituciones 
que en día venturoso conseguimos;, 
ellas nos traerán una era de bienan
danzas que en lo futuro serán su rege» 
neracíón: entonces cercenaremos de 
raíz la odiosa exacción de sangre que 
solo sustentan las naciones imbéciles 
obsesionadas por el servilismo más em
pedernido. 

A la locución hermosa del gobierno 
republicano nadie respondió: leva tras 



leva decretábase sin resultado positivo 
alguno. Aconteció que alaño siguiente 
ó sea el de 1874, tres quintas monstruo
sas tuvo que ordenar el gobierno, y 
convencido de que nada podía reca

bar de Ja opinión hubo de restaurar la 
redención á metílico, por valor de 
10.000 reales y la sustitución. 

Esta medida trajo como corolario 
dinero á las cajas del Tesoro, y no fal
taron hombres para defender, no ya las 
instituciones, porque estas fueran de
tentadas en Saganto, pero si el canto
nalismo y quebrantar el carlismo poco 
tiempo después, así como la insurrec
ción cubana. 

¿Por qué no respondió el pueblo al 
nobilísimo pensamiento del gobier no 
republicano que hoy algunos monár
quicos y algunos republicanos preten
den que prospere? 

Lo diremos en el próximo número. 

X A Í Í DO POBO. 

E N E L L O D O 

«¡Oh amor, eterno amor, 
alma del mundo!» 

— Señorito una limosna para el ciegui-
to.... Por el amor de Dios.... Aunque no 
sea más que un cenlimito.... Dios se lo 
pagará y le.conservará la vista.... Que 
uo hemos comido en todo el día y nos va
mos á morir de hambre.... 

Esta retahiladelastimeras súplicas,era 
repetida sin cesar, con tono insenuante y 
plañidero por uua muchacha de diez y 
seis á diez y siete años, sucia desharrapa
da, de cuerpo raquítico y rostro escuálido, 
yrubias greñasqueenmarañadas le caían 
en desorden sobre la frente hasta casi ta
parle los ojos. El ciego á quien servia 
de lazarillo, era un hombre jóven como 
de treinta á treinta y cinco años; alto y 
bien proporcionado, de rostro simpático 
v correcto de líneas, y grandes ojos ne
gros, que á no s .r por su terrible ñjeza, 
nadie diría que era un órgano enfermo 
v completamente inútil.... Su traje, á la 
usanza dé los labriegos dd la M incha y 
no en mejor estado que las ropis de su 
compañera, aimqui <í a!go más limpio, 
dábale cierta extraña apariencia que 
excitaba la compasión d i los transeúntes 
y le valía muy buenas limosnas. 
, Pero aquella noche (bl mes de Diciem
bre, fría y lluviosa, los espectadores del 
teatro de la Comedia, que salían apresu
radamente, envueltos hasta los ojos en 
sus amplios abrigos, dirigiéndose á buen 
paso hacia sus hogares, como quien huye 
de las asechanzas de un catarro ó de las 
caricias de una pulmonía, no estaban 
para ocuparse de desdichas agenas, y 
pasaban con rígida indiferencia ante los 
dos desvalidos, que al fin se encontraron 
tristes y solitarios en medio del arroyo, 
cogidos de la mano, calados por la lluvia 
y tiritando de frío. 

—¿ISio ha dado nadie nada?—dijo en
tonces él á su guía. 

—Nada—gruñó ella tristemente. 
—¡Malditos perros!.... parece que el 

frío les cierra los bolsillos.... ¿Ouánto 
hemos recogido hoy? 

—Cuarenta céntimos. 
—Bueno, no hay que quejarse, hoy 

podremos cenar. A casa. 
Y como las calles estaban desiertas,, 

cogióse ella coa zalamería á la cintura 
de su compañero, que á su vez le- rodeó 
el cuello con su brazo fornido, y así, 
enlazados estrechamente, se alejaron sin 
darse mucha prisa, perdiéndose entre la 
brumosa lluvia que caía menuda y en 
silencio.... 

I I 

No podía decirse que la bohardilla 
aquella tuviese nada de suntuosa. 

Constaba de una sola habitación. Por 
entre el apoliliado maderamen del tejado 
colábanse el frío y la lluvia como Perico-
por su casa; ventanas no las había; puer
ta que cerrase el hueco de la empinada 
escalera tampoco; las maderas del piso 
terriblemente hundidas aquí y allí, ciu-
gían á la menor presión de m modo-
alarmante. E l menaje, no podía ser tam
poco más modesto: un mugriento- jergón 
de paja, denegrido y húmedo, en uno de 
los extremos del cuarto; al otro una mesa, 
inservible, y un par de sillas,, también 
inútiles, burla sangrienta, los tres, de la 
estética y de la estática» se sostenían en 
pié apoyándose en las paredes; allá en un 
rincón inmundo é inexcrutable, donde la 
techumbre medio desquiciada no distaba 
dos palmos del suelo, podían verse,, ha
cinados confusamente, trastos de toda 
especie: mantas raídas y despedazadas, 
ropas casi deshechas por el uso, zapatos 
viejos, abollados y enmohecidos enseres 
de cocina.... un verdadero museo de anti
güedades que denunciaban á la legua su 
procedencia aristocrática: el arroyo. De 
completar la decoración se encargaban el 
polvo y las telarañas, esparcidas con 
gran profusión por todas partes.... 

I I I 

Los dos mendigos entraron en su casa 
retozando alegremente. 

Antes habían estado en la taberna 
cercana, donde, á costa de los cuarenta 
céntimos reunidos gimoteando, seecharan 
al coleto sendas copas de aguardiente y 
compraran para cenar, los desperdicios 
del día, como solían hacer siempre que 
lo recaudado no permitía mayore¿i lujos. 

Encendió la chica una exigua vela de 
sebo que estaba adherida á la mesa, y 
dejando sobre ésta el mugriento caldero 
donde llevaba el guiso, busco semi-á 
tientas dos cucharas mohosas y dos tazas 
que había en un rincón, y dividió en dos 
porciones la indefinible menestra cuyas 
fuertes emanaciones habían hecho ya 
eficaz erecto en aquellos estómagos ex
haustos. Luego sentóse al lado del ciego 
que se había dejado caer sobre el jergón 
indolentemente, y después de darle dos 
ó tres palma lilas en la cara, que él pre
mió riendo con otros tantos pellizcos da
dos á tientas con singular acierto, le pre
sentó, solícita como una madre su porción 
de guisote, que era la mayor parte.. .. 

En la mesa del gastrónomo más pode
roso, no existiría mayor regocijo que el 
que reinaba entre aquellos dos deshere
dados, que, sentados sobre un jergón, sin 
más mesa que las encorvadas rodillas, 
engullían unas cuantas piltrafas. La jo-
venzuela, llena de precoz malicia, conta
ba á su compañero con lenguaje picares
co los mil incidentes que había presen

ciado durante la peregrinación del día 
y tanto el ciego como ella, confortados 
por el alcohol y sintiendo halagado el pa^ 
ladar por- los mil sabores del indefinible 
comistrajíO, prorriiEmpían en alegres riso* 
tadas y estrepitosas exclamaciones .̂., 

IV 
Terminó el opíparo ban^iete. 
La muchacha se levantó, recogió Ig. 

vajilla y la volvió- á su sitio. 
Hecho esto se acercó de muevo al ciego 

se arrodilló á su lado y sacando delpech^ 
una mugrienta cruz de latón que guar
daba como una F e l i q u i a , lâ  acercó' á los 
labios de su compañero. Este se des
cubrió, y aquellos dos vagabundos que á: 
pesar de todas SKS desdichas, creían eu 
Dios y eran buenos cristianos, rezaron 
durante algunos momentos. 

Acabado el rezó, la alegría volvió 4 
reinar en el ^educido cuchitril. Irguióse 
la mozuela, se acercó á la mesa y apagó, 
la luz de un soplo-.. E l ciego-entonces se 
levantó á su vez y extendió-los brazos.... 

Poco después,, entre laŝ  sombras de 
aquel zaquizamí sucio y desamparado 
se oía blando murmullo ée apasionadas 
frases y amorosas protestas pronuncia
das en voz baja.... 

Allí se amaba también. Y' se ainaba 
con toda la graadeza y toda la sinceridad 
con que saben amar los desgraciados...̂  

E M I L I O FEUNÁNDE^;. VAAMONDE. 

M I N A X O Y A 

¿Pro que tés miña ruliña, 
que tanto tremas de pena, 
que nos feiticeiros olios, 
vénchense bágoas tristeiras, 
que ardentes vanche queimando 
as xa murcliadas meixelas? 
¡Coitadiña! ¿Por qué choras... 
é non vas, brincar as festas, 
nin lucir os ribetiños 
d'ese corpiño de reina, 
que nos turreiros da vila, 
bailou con tal xentileza, 
que aos mociuos reloucaba, 
e as mozas lies daba envexa? 
¿Qué che pasou, que non vas, 
nin ás fias, nin as feiras, 
nin ás chonzas dos viciños 
á cantar xunto á lareira 
entre os mozos churrusqueiros, 
que tanto de t i se lembran, 
pra marmular dos teus males, 
das tuas fadas é penas? 

¡Probé meniña que choras, 
bagullas tristes é tenras, 
sin que ninguen adeviñe, 
do fondo da tua coucencia, 
os segredos que te matan. ' 
ó que murcliada te deixan! 
jTi vives louxe do mundo, 
t i non durmes ni asosegas, 
ó sollo no Cruceiriño, 
diante aquela crus de pedra, 
de xionllos vas rezare, 
como si fora na eigrexa, 
pol-a y-alma de Farruco, 
que cicais... morreu na guerra. 

EAMIRO GAYOSO. 

2£ondoñedo. 
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—¡Bos días, tio Chinto..! ¡Bou, hou, hou..! 
—¡Felices..! ¿El tí quetrais contigo, Min

eóte? 
—¡Un can! 
—¿(Jomo un can? 
—Si, señor. 
—¿E quen che dou ese can? 
—Non é meu. 
—Pois ó non entendo. 
—Escoite; ja sabe que estamos no tempo 

lía rabia. 
— ¡Porra! 
—Digo na rabia dos cas como todol-os 

vraus. 
—¡Ah. vamos, ja comprendo! 
—Pois un señor dame unha peseta por 

semán para que lie pasee o can. 
—¡Non tes mal traballo! ¿E por qué ó non 

deixa andar soltó? 
—Pois ó non ceiba porque o Alcalde que 

temos agora como é boticario, sei que ten al
macenada unha gran partida de estrinina. 

—Non vexo ó que teña que veré... 
—Espere, ho: vosté ben sabe que dende 

fai tempo se cazaban os cás con lazo a estilo 
gaucho. < 

—Ben o sei, 
—E ao amo que non acudía a recollel-o 

aeu cadelo pagando a multa matábanlle o 
animal. 

—Tamen cho sei. 
-rPois agora o Alcalde se non conforma 

c'o estilo das Pampas e íai empregar de no
vo o chourizo, 

--¿Cómo o chourizo? 
— Nin mais nin menos, o chourizo enve

nenado, por maneira que can que masca o 
chourizo, ¡pum! estoupa, 

— ¡Home, mira como fas que díchesme un 
tumbo na tripa que á pouco me estomballas. 

—¡Non se incomode hoxe conmigo que lie 
ceibo o can! 

—¿Ti sei que me queres quental-a testa! 
—Eu si que ma queitei días pasados e 

aínda por pouco ardo. 
— ¡Que diaños, ho! ¿E cómo foi eso? 
— Pois fun a aldea e uns neniños d'un 

meu amigo gordiño él, rabechudo él e que 
por veces ten arrechuchos, os neniños, digo, 
d'aquel meu amigo, escomenzaron á brincar 
conmigo porque me queren moito e... 

—¡Home, non te fagas latoso e acaba d' 
unha vez! 

—¡Acabe vosté, corcia! 
—Digo que contes o que pasou. 
—Pois que tantas veces se botaron sobre 

de min que n-unha d' elas atopeime todo 
eavolto en fumo. 

—¿Cómo envolto en fumo? 
—De certo, porque unha caixa de mistos 

que tiña no peto prendéuseme lume e dou-
aos un susto hastra ali. 

—Ja ves como Dios castiga aos que non 
son bos. 

—E tamen aos que ó son, e se non vesa 
0 contó do viaxante. 

—Non sei que viaxante. 
-Un á quen lie meteron unha tunda días 

Pasados, 
—¿Por qué, Minguiños? 
—Porque os palanquis do muelle quería-

no estafar cobrándolle ó que non debía pa-
8ar) él daquela negouse e os outros caéron-

je enriba e ó escontramiñaron, 
—¿E él non fixo nada? 
~-Taa?en sauudeu do lindo. 

fixo ben porque estes lampantís de 
P^anquís, boteiros, mozos de coches e de-
jttois gente de rúa se non poden resistir e 
üai que facelos danzar, 
j ~"-Home, tio Chinto, ja que de danzar ía-

) Saberá que os perchelerrs e percheleras 
a^an doentes. 

^¿Por qué. Mingullo? 

—Porque este ano sei que lies non per
miten facer verbenas é folios e non poden 
bailar con meneo, 

—Ben íeito que non están os tempos pare 
diverticiós, 

—O caso está que se pagasen certa can-
tidade deixábanos danzar hastra se derrea-
ren. 

—Pois mais val que non paguen para 
que non derreen. 

—Deixe que para eso ja ahondan os cha
purres pois na noite de San Juan, aos que 
bailaban ao son das murgas, metéronlles 
cada vergallazo que os par tirón, 

—Do sorte que siguen o derreo, 
—Non van tere mala derreadura os yan

quis se resultara certo o do Torspire... 
—¿Tor... qué? 
—Torspire. 
—¿E que demo é eso? 
—Un foguete. 
—¡Un foguete! 
—Si, señor, un foguete que enventou un 

señor que lie chaman Daza. 
—¿E que ten de particular ese tal fo

guete? 
—Que está feito c' unha pólvora especial 

da que leva sei que duas arrobas... 
—¡Recontra! ese non ó foguete se non 

unha foguetería inteira e verdadeira. 
—Como lie digo dispárase en calesun-

quer direución e onde cai fai estoupar ao 
corazado mais forte. 

—¡Caramas! ¿can perigoso é? 
—Tanto que abondan media ducia para 

desfaceren á unha cibdade. 
— ¿E será certo semellante envento? 
—Uns din que si, e outros coidan se a 

cousa será a sigunda edición do Peral, 
—Pois ogallá resulte certo, Mingucho, á 

ver se cazamos yanquis como se fosen pom-
bas. 

--En canto á.pombaslle non hai poucas 
todal-as noites por esas rúas. 

—¡Home, pombas pol-a noite! 
—Ou curuxas, tanto da, que non fan 

mais que tentar aos camiñantes o cal é un
ha mmoralidade. 

—¡Ah, ja comprendo! ¿E como ó consin-
ten as autoridás? 

—Porque aquí consíntese todo: n-outras 
partes, e ainda aquí mesmo, donantes, solo 
as deixaban salir dos seus niños á media 
noite, pero agora as nove ou as dez ja están 
voando. 

—Digoche que na Cruña estandes como 
queredes respeuto á poiecía. 

—E respeuto á todo ó que sinifique bon 
gobernó. 

—Pois terma do bulto. Mingóte, 
—E mais do can que vou levar ao seu 

dono, tio Chinto. 
Pol-a copia 

J ANIÑO. 

I m t f t 3 1 

E L T E A T R O D E L P O R V E N I R 
Ya lo ha iniciado D. Antonio Vico. 
E l gran Vico. 
El eximio Vico. 
E l conspicuo Vico, 
El inimitible Vico. 
Vico, al que ya no podían ofrecerle 

más laureles las tablas del Español y de 
la Princesa, los «/rawc?^,escenarios, y va 
á cosecharlos á los escenarios chicos ha
biendo posado ya su planta en el de la 
Zarzuela, alternando con Juliancito Ro
mea, Manolito Eodríguez y Moncayo, 
zarzueleros del género petit en el ijue 
resultan eminencias. 

Iniciado Vico en semejantes derrote
ros no será difícil que en breve solicite 

la aquiescencia de Chicote, la Loreto, 
IOÍ Mesejos, la Pretel y otros los y las 
que explotan el monopolio de la porno
grafía en el teatro, y así, andando el 
tiempo, veremos que lo? espectáculos 
teatrales se compondrán de representa
ciones, por ejemplo; de La Diva y un 
acto de La vida es sueño; de Los Cocine
ros y otro acto de M desdén con el desdén r 
de La marcha de Cádiz y otro actito de 
La Dama duende, etc, etc., ^tc. y otros 
por el estilo. Con lo cual, claro está, que 
el arte dramático adquirirá un prestigia 
envidiable. 

Seguramente que jamás soñaron nues
tros preclaros dramaturgos Calderón; 
Moratin, El Duque de Rivas, Moreto, 
Lope de Vega, Ayala, Bretón y otros 
con que sus obras, modelo de la buena dra
mática, llegarían - porque llegarán—á 
ser representadas, alternando con saine-
tes bufos, en Apolo, Maravillas y Mar
tín: ¡como que en su tiempo se hicieron, 
célebres en corrales como el renombrada 
de la Facheca! 

Lo cual que ya acusa un gran ade
lanto. 

Yo creo que D. Antonio lo que se pro
pone con la innovación es sublimar el 
mal nombrado género chico, que de
biera llamarse el mínimo, porque, efecti
vamente, es la mínima expresión del ar
te, y ¿quién lo duda? llegará conseguirlo. 

Y será cosa de admirar y digna de 
encomio el ver aplaudir del mismo moda 
una escena del D. Alvaro, de Los aman
tes de Teruel ó de E l Alcalde de Zala
mea, de las más inspiradas y patéticas, 
que otras de Agua, azucarillos y aguar
diente, Los Zangolotinos ó E l Monagui
llo, todo en una tirada y en un mismo 
teatrillo... 

¡Oh, manes de nuestros ilustres dra
maturgos, como os regocijareis con este 
adelanto! 

A Vico cábele la honra de haber abier
to brecha en lo que parecía inespugna-
ble baluarte de nuestra escena, y en lo 
sucesivo no habrá sabandija del beaterío 
cómico que no se cuele por ella y na 
propenda á descollar representando de 
igual manera un auto sacramental de 
nuestro gran Calderón que una zarzueli-
ta de Chapí y Arniches con sus luci
mientos de pantorrillas y otros excesos y 
defectos cantantes-coreográficos. 

No nos extraña, pues, que nuestros 
dramáticos del día Echegaray, Sellós, 
Feiliu, DIcenta, Guimerá, Graldós, Blas
co y otros, escriban en adelante drami-
tas en un acto acomodados para los tea
tros en que conquisten sus palmas los 
artistas zarzueleros con los que se ha 
asociado nuestro primer actor, y con los 
que no tardarán en asociarse tantos 
otros actores primeros como por acá con
tamos, y de este modo el género raquíti
co habrá triunfado en toda la línea. 

Y será de ver á Vico, la Tnbau, Ma
rio, la Guerrero, Thaili-r y la Üobeña, 
salir ó recibir los aplausos del inteligen
te, distinguido y respetable público, cogi~ 
ditos ch las manos de 11 Loreto, Chico
te, la Bní, Mesejo, la Acebes y Órtiz, ni 
más ni menos que si fueran á triscar jun-
titos por esos trigos de Dios, en ios cam
pos de nuestra literatura dramática, ett 
la mejor de las fraternidades artísticas... 
¡Qué honra para la familia! 

Pensando y pensando en la ocurren
cia del imponderable Vico, he llegado á*. 
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hacer una deducción al preguntarme 
¿por qué innovación tan revolucionaria? 
y me llegué á suponer que tal vez tenga 
su explicación en el estado de la gargan
ta del gran actor, que si bien no produce 
sonidos inteligibles, en cambio es fábrica 
de espectoración tan copiosa que llega á 
contagiar al auditorio, y la gente aristo
crática que concurre á los grandes tea
tros es poco dada á ciertas expansiones 
pectorales, y comprendiéndolo así el 
«taesíro decidió favorecer al público de
mocrático; aparte de que las corrientes 
del siglo incitan á democratizarse hasta 
á los mismos actores despojándolos del 
respeto que deben á sus oyentes. 

Por todo lo dicho, sea esta ó fuere 
otra la razón, el eminente Vico está de 
enhorabuena porque ha conseguido b 
que ni Dios mismo pudiera conseguir, y 
es hacer bajar el orgullo de los autores 
de tanda, ellos, tan soberbios, que mira
ban sólo los grandes teatros como dignos 
templos suyos en los que descollaban co
mo ídolos á los que se les prestaba ado
ración. 

Han descendido de su altar. 
Y a no son dioses mayores. 
Hanse convertido en dioses menores. 
¡Paso á la evolución! 
¡Gloria á Vico! 
¡Y... viva la Pepa! 

GESALEICO. 

Felicitamos de todo corazón al estudioso 
joven Sr. Corsanego, deseándole que en su 
honrosa carrera obtenga cuantos honores 
pueden alcanzar los valientes defensores de 
la pátria. 

OCTAVA DE LA PESCADERÍA 
El Sr. D. José Asúnsulo Obanza que en 

la procesión llamada de la Pescadería lleva
rá el guión, y que saldrá en la tarde de hoy 
de la parroquial de S. Jorge, se ha dignado 
invitarnos para que asistamos alumbrando 
á la misma. 

Agradecemos al Sr. Presidente de la Di 
putación provincial la atención con nosotros 
tenida. 

ASI ESTÁ ESPAÑA 
A l entierro del ilustre escritor Sr. Tama-

yo, fallecido en Madrid, no ha asistido sino 
muy pocos amigos del finado. 

Se comprende: fuera el muerto un políti
co de los que usamos y aguantamos eu Es
paña y la concurrencia sería numerosísima. 
La prensa dedicaría sentidos artículos ne-
•croiógicos al finado y nos dirían que era un 
día de luto para la patria. 

Pero se trata de un ilustre escritor y 

PERGAMINOS 
Hemos tenido ocasión de admirar el her

moso pergamino que los señores Presidentes 
de las sociedades de la Goruña dedican al 
Sr. D. Alejandro Gadarso,' dándole el pésa
me por la heróica muerte de su hermano 
D. Luis, en el funesto combate de Gavite. 

Este pergamino artísticamente caligrafia
do por nuestro muy querido amigo y com
pañero D. Eladio Rodríguez y González, es 
una nueva prueba de la habilidad de tan 
competente calígrafo. 

¿? 

El dia de S. Luis, fiesta onomástica del 
Concejal Sr. Argudín Bolívar, le han obse
quiado, con un pergamino los empleados de 
las diversas dependencias de nuestro Muni
cipio, por los favores que recibieron en dis
tintas fechas del Sr. Argudín. quien no 
pierde ocasión de demostrar su interés por 
aquellos excelentes funcionarios. 

Como el anterior, este pergamino ha sido 
escrito primorosamente por el Sr. Rodríguez 
y González al que una vez más ie damos 
nuestra cordial enhorabuena. 

ENHORABUENA 
Después de prestar brillantísimos exáme

nes ha obtenido el grado de segundo Teniente 
del cuerpo de Artillería, el joven alumno de 
la Academia de Segovia D, Antonio Corsa
nego y Wauters-Horcasitas, sobrino do 
nuestro Director Sr. Salinas. 

NUEVO CANÓNIGO 
El lunes último tomó posesión de la canon-

gía que obtuvo tras reñida oposición, nues
tro antiguo y querido amigo el sacerdote 
D, Manuel Ponte Ayude. 

Felicitárnosle de todas veras y deseamos 
que disfrute largos años el cargo para el 
que por sus virtudes ó ilustración ha sido 
nombrado. 

BIEN VENIDO 
Hemos tenido el gusto de saludar en esta 

redacción á nuestro querido amigo el ex-
Diputado D. Manuel Linares Astray, hijo 
del nuestro también querido y respetable 
amigo el ex-Ministro Excmo. Sr. D, Aure-
liano Linares Rivas. 

Dárnosle la más cordial bien venida. 

TEATRO-CIRCO CORUÑÉS 
Del 15 al 20 del próximo Julio comenzará 

sus tareas en el teatro-circo la compañía de 
zarzuela del género chico que dirige el cele
brado autor Sr. Riquelme. 

Figuran en dicha compañía artistas muy 
aplaudidos y como además en su repertorio 
hay las obras más modernas estrenadas re
cientemente en Madrid, cabe el presumir 
que en la Cor uña inicie una temporada tea
tral que será fecunda en honra y provecho. 

VIDA NUEVA 
Este es el título de un semanario que 

acaba de ver la luz de la publicidad en Ma -
drid y del que hemos recibido los dos pri
meros números, estableciendo gustosos el 
cambio. 

Redactan en dicho periódico los más re
putados escritores y literatos y es digno de 
ser leído, pues todos sus artículos son, al 
par que amenos, instructivos. 

Deseamos que tan ilustrada publicación 
alcance el éxito á que es acreedora y cor-
dialmente saludamos su aparición. 

SERMÓN DEL VOTO 
El que este año ha de predicarse en re

cuerdo al acto heróico realizado en 1589 
por la intrépida Mayor Fita, está confiado 
al elocuente orador sagradoD. Teodoro Sán
chez Patiño, Abad de la Colegiata de Vigo. 

Dadas las no comunes dotes de oratorias 
de este predicador, es de suponer que el 
panegírico que ha de pronunciar será digno 
de la fama que goza el Sr, Sánchez Patiño. 

BIBLIOGRAFÍA 
Nuestro estimado colega U Aureneta, de 

Barcelona, nos ha favorecido con ejemplares 
de las obras dramáticas siguientes: 

Lo geni del vial, drama en tres actos y en 
verso original de Pere Reig y Fiol. 

Per massa hó, juguete en un acto y en 
prosa por Jaume Capdevüa. 

Benyñas d1 enamoráis, diálogo en prosa 
por Lluis Millá. 

Estas obras están escritas en lengua ca
talana y han sido representadas con aplauso. 

Agradecemos la atención del ilustrado 
colega. 

LA RENAIXENZA 
Hace algún tiempo que no nos visita este 

ilustrado colega barcelonés, á pesar de no 
faltarle la de nuestra REVISTA. 

Ignoramos si la falta consiste en la admi
nistración de La Benaixenza ó en las de. 
correos. 

Como quiera que fuere se lo advertimos. 

ALBUM NOTABLE 
Se está procediendo por la comisión á re

coger las hojas que con trabajos literarios y 
artísticos han de formar el álbum que este 
pueblo dedica á su distinguido hijo el ma
rino Sr. Deschamps y á la tripulación del 
trasatlántico Monserrat. 

NECROLOGIA 
Nuestro querido amigo D. Enrique Do-

minguez González, Contador de nuestro 
Municipio, acaba de experimentar la sensi-
ble pérdida de su querida hija Elisa, pre
ciosa niña de 15 meses de edad que en la 
noche dal último lunes subió al Cielo, en 
cuya morada seguramente estará pidiendo á 
Dios por la felicidad de sus bondadosos pa
dres y cariñosos hermanitos. 

Nos asociamos al insto dolor que hoy 
agobia el ánimo de nuestro atribulado ami
go; y quépale el consuelo, que los ángeles 
bien están teniendo compañía en la celestial 
mansión, á Aquel á quien tanto ofendemos 
en esta miserable vida, 

* * 
Damos nuestro más sentido pésame i 

nuestro muy querido amigo el comandante 
de infantería D. Reinaldo Carrero Ventura 
por el fallecimiento de su respetable seuor 
padre D. Ignacio Carrero y Senra, Comisa
rio de Guerra de primera. 

Era el finado persona de afabilísimo trato 
por lo que contaba con numerosos amigos 
que sienten la desaparición de un amigo 
tan excelente, del mundo de los vivos. 

Sirvan de consuelo á la familia del fina
do estas líneas que les dedicamos y que son 
la humilde expresión de la parte que toma-̂  
mos en su justo dolor. 

CORRESPONDENCIA 
J. E. A.— Vigo.—Recibí carta.Está bien. 
V. L. M.—Santiago.—Remitíle dos nú

meros. 
I . L. Y.—Puentedeume.—¿Qué es de V.? ' 
F. M. y P.—Oríigueira.—¿Cuándo vie

nes? 
M. A. M.—Lugo.—¿Recibió carta mía 

referente á la IJ. G-.? 
E. F. V,—Madrid.—¿Qué me contesta? 
J. B. S.—Barcelona.—l̂ o ha llegado na

da.—Espero. 
J. M. Y.—Barcelona.—Recibí visita,— 

Gracias y escriba. 
F. C. E.—EeM.s.—¿Estás enfermo? Coa

téstame. 
C. P.— Valencia.—¿Qué es de su vida? 
F. B. D.— Valencia.—Escribile. ¿Lleg¿ 

carta? 
S. 

ADVERTENCIA 
Aquellos de nuestros abo

nados que se ausenten de 
esta ciudad, pueden dejar 
nota en esta Redacción de 
los sitios á donde se dirige11 
si desean que les remita
mos el periódico donde quie" 
ra que se encuentren. ^ 

I M P S E N T A Y L I B E É R I A DE CAEKÉ. 



REVISTA R A L i m ^ 

NOVKDADES 
PANOBAMA SALÓN DE 1897, 19 cuadernos á 1 peseta. 

JPAEIS S'AMUSE, 10 livraisons á 1 peseta. 
E L MUNDO N A V A L , á 1*50 pesetas número. 

JSSPAÑA I L U S T R A D A , láminas en fototipia 1 peseta cuaderno. 

NOVEDADES 
L E N U A N C I E N ET MODERNE, encuadernada á 1 peseta. 
"Au TOUE DU MONDE, colección de acuarelas á 1 peséis. 
L ' ARMÉE ERANQAISE, álbum en colores á 1*25 pesatag. 

EJÉRCITO ESPAÑOL, cuadernos á 1 peseta. 

Fígaro salón de 189T, cuadernos con una hermosa lámina de gran tamaño, en colores, pesetas 2*50. 

Todo lo publicado en el género de Portfolios y Panoramas y todos los números extraordmarios del 

Jubilee Diamond ttie Quieen 
Todas las últimas obras francesas publicadas. 

i ABRIS EX!RAiEIUS! liUM PiflílW, ITUllVU 
De venta en la imprenta y librería de Eugenio Carré, Real 30, Corana, 

U C0MP0STELANA 
8 - C A L L E DE LOS OLMOS-8 

G B A l T FONDA & CARGO DE SU PROPIETARIO 

n B L A 

Esta casa, situada en el punto más céntrico de la población, ofre
ce al público cuantas comedidas son de desear, tanto en lo que se re
fere á la excelente condimentación de las comidas, como en lo que 
concierne á las habitaciones espaciosas é higiénicas, para familias y 
personas solas. 

Se admiten encargos para banquetes y comidas sencillas, dentro 
y fuera del establecimiento, servidos con prontitud. 

Trato afable y esmerado.—Precios económicos. 
Se admiten huéspedes fijos conforme á tarifa convencional. 
Un mozo de la casa espera á los viajeros á la llegada de los trenes 

coches y vapores. 
La Oompostelana—Olmos, 8—Ooruña. 

Conferencias pronunciadas en el Ateneo de Madrid 
por 

D. EUGENIO MONTERO RIOS 
Esta importante obra, que forma un elegante tomo de 256 pá-» 

ginas, se halla á la venta al precio de 3*5 O pesetas. 

i mi 

DE 11 MEMA ISPHOIA 
m i 

POR 

JOSE F l . OA3Ft3Ê A.Oir>0 
Un volumen en 8.o prolongado de 230 p á g i n a s , 3 peseta» 

DB venia en /a Librería Regional de CARRÉ. 

¡ L É N D A D E H O R R O R E S 
( A MITRA DE FERRO ARDENTE> 

TRADICIÓN GAU-EGA ESCRITA EN VARIEDAD DE CETROS: POR 

-—GllO SAIIIAS RODRim — 
P R E C I O : ¡SS P E S E T A S 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Garre Aldao, Galle Real, núm. 30 

REAL v o IMPRENTA Y UMBRÍA DE E ü í » GARRE ALMO ^ 
L A C O R U Ñ A 

Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras y regionales. 
Ilustraciones, revistas, periódicos de-modas de todos los paises. 
Suscripciones, ventas y comisiones. Administración de obras. 

O R A 
E L SEÑORIO T E M P O R A L 

DE LOS 

Obispos de L/ugo 
por el limo. .Sr D. Ánlolia López P e l á B ^ 

055 tomos de más ele 4OO. páginas 
^ IPosetas e> 

venta en la imprenta ^ y l ibrería de 
fe ..n EuSeiiio Oarr-é. 
^ . á O - C o r u ñ a 

con vistas de Galicia y otras regio 
nes de España. 

IMPRENTA Y LIBREÍM DE GARRE 



REVISTA GALLEGA 

COMEMOS P R I M E S Y SECOMENDA» DE U CORÍINA 
ÍTEMESIO ESCUDERO.—KEAL 4.—Ba-

* zar de lerretería, loza, batería de cocina, 
|uguetes, artículos indispensables para las 
familias. 

Para viaj e 
Guias de ferrocarriles, Anuarios, Nuevos 

Viajes circulares, Establecimientos balnea
rios, etc., etc. 

Guías y planos de las regiones de España 
y poblaciones más importantes. 

I Í I B B E E Í A DE CAERÉ, E E A L , 30, COEUNA 

Corredor de comercio.— 
Riego de Agua, 28 ba

jo.— Compra y venta de papel del Estado. 
—Operaciones en el Banco de Espoña. 

LA BANDERA ESPAÑOLA.—Línea de 
vapores correos entre la Goruña y la Is

la de Cuba.—Salidas quincenales.—Consig
natario D. D A N I E L A L V A E E Z , Riego de 
Agua 60. 

ANDRES VILLABRILLE. — Médico.— 
SAN NICOLÁS 28 SEGUNDO.—Horas de 

consulta, de dos á cuatro de la tarde. 

Gonzalo Martínez: 

ANDRES SOUTO RAMOS.—MAEINA 28. 
Agente de Aduanas . y consignatario de 

vapores. 

HOTEL CONTINENTAL DE MANUEL 
LOSADA.—Oímos, 38 Coruña.—SituaV 

do en el mejor punt o de la población.—Habi
taciones cómodas.—Servicio esmerado.— 
Hay cocbe de la casa á toda horas. 

LITOGR/JIA' «LA HABANERA» 
de EMILIO CAMPOS, Galera, 26.—Tra
bajos esmerados. Precióse conómicos.—Pron
titud en los encargos. 

MANUELA JASPE. —ESTEECHA SAN 
A N D E É S 7.—Armaduras, flores, plumas 

sombreros adornados para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

B ESCUDERO E HIJOS.—OEZÁN 74 y 
SOCOEEO 35.—Talleres y almacenes de 

Mármoles. Especialidad en obras de cemen
terios y decoraciones de edificios. 

DANIEL COUCEIRO 
Sastrería, camisería, corbatas y otros efec

tos. Calle Real número 12. _ 
Géneros de superior calidad. Corte ele

gante. Precios económicos y sin competen
cia.— 12, Real 12. 

IjiRANCISCO LOPEZ, E n o W d ^ 
••• ñador, LÜCHANA 32.—Encuadema
ciones de lujo y sencillas en papel, tela v 
piel. Esmerado trabajo y precios sin compe
tencia. 

CAFE NOROESTE 
cío Manuiel riodriguez 

RUA-NUEVA 13 

Fotografía de París 
SAN ANDRES 9. 

L A NECESARIA.— SAN A N D E É S 63~BA 
JO.—Centro general de noticias sobrfr 

inquilinato. Director, E. Arando, Losada. 
Procurador. 

EMILIO RERMIDA.—Guarnicionero^ 
PEALNJA 42.—Monturas, frenos, correa-, 

es, fabricación de cuantos objetos pertene
cen á esta industria. 

MANUELA SER ANTES. — REAL7Í5S 
Para señoras y niños, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en cascos, 
fiores y plumas. Especialidad en velos para 
los mismos y gorritas de bautizo. Esmero eu 
las reformas. Grandes pensamientos, anchas., 
cintas vcoronas. 

u 

Versión cjallecja 

FLORi 
D E 

m TÍÜ M l i s m m m 

i 25 pesetas 
y u m m h BE E. u m i 

3 A H A Y V A Z Q U E Z 
Oo n s i s ̂  a tari os 

De vapores pclra todos los puertos del l i toral 
S SAINTT?A. C.A.T\A L-IIsTA. S 

I I E A BE WÜRES A S T 1 I A 1 S EITRE BILBAO I B A R C E M A 
Agentes del LLOIO AL.KJMAIV 

3—SANTA CAL ALINA—3 

JPOíl 

M A N U E L M U R G U I A 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE TQDAS-

CLASES PARA BANDA MILITAR Y ORQUESTA 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas dep ianoa 
Erard Ronisch y Estela Bernareggi. 

Ventas á plazos 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga

llegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salÓEt 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS DE ALQUILER. 

38—r̂ E AL—3S 

MiBílMCDAilillllL BISil 
D A M P F S H I F F F A H R T S - G E S E L L S H A F T 

Hamliirpesa í̂aniericaií.. GB n m * r̂ieOi 

A L RIO m L A P L A T A 

Se acaba de poner á la venta este notable estadio 
de tan preclaro varón gallego, que . íb rma un hermoso 
volumen en 4.° de XIV—-240 p á g i n a s en excelente pa
pel y esmerada impre s ión , a 

4 Fi8©taa 
Irnpr'oiita y Lilbrema rio Oax*r*<3. 

El día 14 de Julio sa ld rá de este puerto direc
tamente para los de Montevideo y Buenos Aires sin 
escala en n ingún puerto del Brasi l el vapor de 
7.000 toneladas 

r 
Admiten carga y pasajeros. Estos buques tienen 

magní f i cas instalaciones para los pasajeros de terce
ra ciase. Se hallan dotados de luz eléctr ica . Llevan co
cineros y camareros e s p a ñ o l e s , 

Para m á s informes^ dir igirse á los Representan
tes en la Coruña , Sres. Hijos deMarchesi Dalmuu, calle 
Real 76. 

Tarjetas de visita desde 2 ptas. el ciento. Imprenta de Carré 


